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Diu, ya suministrando armas á los soldados, ya proporcio­
nándoles alimentos sanos y abundantes.

Isabel Madbyra dití testimonios de gran valor en el cerco 
de arjuella misma plaza.

Isabel i>e Joya fué muy versada en las doctrinas ecle­
siásticas, y se dice que prcdicd en una iglesia de Barcelona 
con universal aplau-so y admiración.

l.sABEL DE R ivadeseira, dama de la condesa de Galves, 
fué muy celebrada en toda España por la elevación de su 
numen poético, como lo refiere doña María de Zayas en sus 
novelas.

Isabel de Rosales fué muy ejercitada en la doctrina del 
súlil Scott, y sostuvo en Roma certámenes públicos con ad­
miración y aplauso de los jirelados y doctos varones mas 
eminentes. Esta ilustre mujer florecid en lüOO.

Isabel Vaz senté plaza de soldado en la fronlera de 
Tánger, y did repetidas veces pruebas de gran valor en de­
fensa de aquella plaza. Gayé víctima del hierro enemigo en 
marzo del aflo de 1047, reinando Felipe II, y después de ha­
ber dejado bien vengada su muerte.

J

JcASA Bacusta, natural de Valladolid, fué muy docta en 
la Sagrada Escritura, como lo (lonei. de manifiesto los dos 
¡bros siguientes, que escribid;

De la Oración.
he lastres enemigos de!alma.
JcAKA CoNTRERAS, natural de Segovia, fué muy yersada 

en la lengua latina, como lo demuestran las cartas que di­
rigid á Lucio Marineo SIculo, y las cuales se hallan en el 
ibro XI%' de las epístolas de este célebre gramático,

JcASA IxÉs DE LA Cruz, relíglosa de la drden de San Ge- 
rdnimo, en Méjico, fué de sublime entendiinionto y erudi­
ción, y escribid las obras siguientes:

(•'ieira impugnado, un tomo en 8,"
Obras poéticas. Madrid, 1690, dos lomos en 4,»
Fama y  obras pd.síaoms. Madrid, 1700, un tomo en 4.“ 
JcASA Me-veses, nacid en 13 de setiembre de 1651, fue 

de grande y súlil genio, y muy ejercitada en las lenguas 
francesa é italiana, y en la poesía, según lo manifiesta en 
las obras siguientes, que compuso:

Despertador del alma y  sueño de ¡a vida, en trescientas 
octavas castellanas, que se iin|iriniieruD andnimas.

Traducción del francés al portugués Utl libro ¡as refle­
xiones sobre la misencordia de Dios, compuesto par la ma­
dre Luisa de la Misericordia.

Fida de San ^guslin con reflexiones.
Triunfo de tas mujeres.
Discursos académicos y problemas.
Cartas familiares en lengua portuguesa.
Poema de Andrómeda y Persea.
Comedia titulada: Divino imperio del amor.
Otra: Desden de ra%on vencido. Contienda del amor di­

vino y humano; primera y segunda parle, en furnia de au­
tos sacramentales.

Seis loas y  romances, en castellano.
Farios versos en portugués.
Fersos franceses i  italianos, y traduccumes de las mis­

mas lenguas; todas estas obras comprenden ocho volú­
menes,

SBSUNDA SERIE.— 1864.

Jn.iASA DE Gibo, natural de San Esteban del Puerto, se 
disfrazdde hombre, para buscar :í su esfioso, que se habla 
ausentado ¡lor haber hecho una muerte. Después de muchas 
diligencias sentó plaza de soldado y sirvid en la guerra de 
Granada contra los moros; se portd con tanto valor, que 
habiéndose descubierto su sexo, el rey don Femando el Oi. 
tdlico, en atención á sus servicios, la scftaid una renta vi­
talicia.

Ji-tiAKA Mlreij,, natural de Barcelona, después de haber 
sido educada en el convento de religiosas de Santo Domingo 
de la misma ciudad, dejd la clausura [lara dedicarse al estu­
dio de las lenguas, y fueron Uintos sus adelantos en [lOco 
tiernjio, que conuiba doce años de edad, cuando ya hablaba, 
además de su lengua nativa, ia casteliana, la francesa, ita­
liana, latina, griega y hebrea. Juliana se aiilicd también al 
estudio de las ciencias, y lu ^o  se trasladó con su ¡«dre i  
León de Francia.

En esta ciudad aprendió con perfección ¡a lógica, la fí­
sica y ia filosofía; sostuvo tésis y resolvió cuestiones muy 
árduas en presencia de príncipes seculares, eclesiásticos, 
doctores y religiosos; los cuales, viendo reiieiir y responder 
á la actora con gracia y prontitud, se admiraban i>or el sexo, 
|)or los pocos años y por su saber. Unos alabando al jiadre, 
encareciendo otros las prendas de la hija, atlrniaban lodos 
sinceramente, sin que larecicse lisonja, que no podía dar.se 
cosa mas rara y peregrina.

Continuó Juliana sus estudios, y profundizó la metafísi­
ca; luego se aplicó á la juris|irudencia y salió en el trascur­
so de pocos años muy ejercitada en el derecho civil. Que­
riendo su padre graduarla en leyes, encontró algunos obs­
táculos en sus prclensioD|¡s, [lorque Juliana do lenia ma­
que catorce años de edad. Pero, lejos de desistir de .su pros 
[lósiio, pasó á Aviñon. llevado de sus deseos, y de la espe­
ranza de lograrlos con menos dificultad. Divulgada la noti­
cia en esta lílliina ciudad de lo que acababa de pasar, unos á 
otros se convidaban para ver á nuestra ilustre mujer.

Se lijó el dia jura un certámen literario en el palacio del 
gobernador, en donde se reunieron los maestros y doctores 
mas eminentes y afamados, y muchas otras personas de las 
mas elevadas gerarquías. Al exámen, que fué muy rigoroso, 
siguió el voto de los doctores, que fué muy favorable á Ju­
liana, y se la confirió el grado de doctora en leyes. Pero, re­
nunciando por último á todas las jiompas muy tanas del 
mundo, vistió el hábito de Santo Domiugo, Salieriui de su 
(iluina iiiuy ejercitada, estas obras:

La forma del examen, quise hade hacer á las novi­
cias, y  advertencias particulares de este acto, traducción 
del francés.

La regia de San Mgustin, traducida tanibien del 
francés.

fieliro para los diez, dias de ejercicio, dividido en tres 
parles; laprimera, de ¡a eternidad y  del amor de Diospara 
con ¡os hombres, la segunda y  tercera, de la eternidad 
felá, é infeliz.

Comentario sobre el tratado de ía vida espiritual de 
San Fícenle Ferrer; obra muy erudita, y eslractada de los 
Santos Padres y doctores místicos.

Escribió también nuestra Juliana muchos libros de de­
voción, y algunos himnos sagrados en loor de Nuestra Se­
ñora dcl Rosario.
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Leoxor db Mereses, rayaba en los diez aftas, cuando |m>- 
seia ya las lenguas latina y francesa, además de l |  suya. 
Fué muy ejercitada en los estudios dlosddcos, en la aritmé­
tica, en la música, en la |iocs(a. y escribid una novela en 
prosa y verso, titulada: E l desdeñado rrm flnne. Lis­
boa. 1669.

Lorenza Zorita, de Toledo, fué dotada por la natura­
leza de mucbo mimen, y escribid versos latinos muy cie­
gan les.

Li'cja ob J esi's; nacid en Madrid, y eteraizd su memo­
ria, escribiendo ella misma su vida.

LuaA na Heorano, natural de Salamanca, fué mujer 
muy erudita y elocuente, como lo pone de inaniñeslo la car 
la <iue escribid á Lucio Marineo Sículo, inserta en la biblio­
teca de Nicolás Antonio,

LcaANA DEL Castillo, abrid los ojos á la luz del dia en 
Ubeda, y fué tan ejercitada en la i>oe$ía, como docta en la 
música.

LccjA MAGSAiEN.t, condcsB de Paredes, escribid una 
obra titulada;

El año sanio, Ó medUachim para todos los dios, de la 
PtaFmna. tarde >j noche, sobre tos mislerios de la vida de 
Cristo \ueslro Sellar ¡/su pasión. Madrid, I6i8, en4."

Luisa de Padilla, mujer que fué de don Antonio J i­
ménez de L'rrea, conde de Aranda. did muestras de su vir­
tud y erudición en las obras siguientes, que escribid.

tÁgrimas de la noblexa p ttoblesa virtuosa. Zaragoza, 
1687, tres lomos en 8.» *

Defensa de la verdad, i  inventiva coalra la nienlira. 
Zaragoza, 1640.

Eseeteneias de la castidad. Ibid., 164S.
LrisA SicEA, natural de Toledo, fué muy versada en el 

lalin. e i g r í ^ ,  d  árabe, el hebreo, como nos dan un claro 
testimonio de ello, las cartas, que escribid en lodos esos 
idiomas al |>ontíSce Paulo III, que adinird en gran manera 
el elevado ingenio de esta mujer, superior bajo todos con­
ceptos á otras muchas de su sexo. Luisa Sígea compuso 
y publicd estas obras:

EpUUilas lo Unas. 33, dirigidas ádifercnies personas.
Diaiogum de differenlia viu» rusUete el urbaiim.
S'arUss tratados depoesía.
Un poema latino dedicada á dofta Haría, infanta de 

Portugal, non el titulo de Cintra.

H .

Magdalena de Bobadilla, fué. tan ejercitada en la lengua 
latina, que la haUaba con la misma prontitud que la suya 
propia.

Maooai.ena Geroniho, [uiblicd una obra con este tí­
tulo:

fíaoon V f'tnm  de la galera y  casa real que el rey 
nueslrii señor maitdá hneer en estos reinos para castigo de 
las mujeres vagantes, 1608.

Margarita ob Noro.ña,  mmijR del monasterio de la 
Anunciación de la drden de San Francisco, en Lisboa, es­
cribid en portugués:

Discursos espirituales.

Ejercicio espiritual con varias oracitine* ti .\ueslia Se 
ñora, en castellano. Se imprimid esta obra al lln del libro 
titulado; Convenio espiritual, comjmesto por una monja c.i- 
pucliin.i de Granada. Lisboa. 1696.

Ca  regla desu árdea, traducción al portugiit^.
María Balti.sta, jiortuguesa, monja de San Salvador, eii 

Lisboa, escribid en su lengua nativa la hisiorin de aquel 
monasterio, la pida de San José, un Iralado del rosario y 
varias obras de devoción.

M.tRiA Az«n, comendadora del convento do lu dnlen de 
Santiago en la ciudad de Toiodu, publicd;

cuta de la inranla doña Sancha y/lfonso, comendadora 
de Saníingo. Madrid, 1651, en 4.‘>

María CAam enoxoo. natural de Almagro, escribid una 
obra con el titulo de Tratado filosáfico-poélico.

María ob Carvajal t Saavedra, naturaldeGrnnada, did 
á luz lu obra titulada:

.\atioidades de .tfadrid y  noches enlretsnidas en ocho 
mmelcM. Madrid, 16-33, en 4.*

María Catalina Caso, fué la admiración del siglo en que 
vivid por su saber, virtud y prudencia. Esta ilustre mujer 
nacid en Flandes; pero trajo su origen de Asturias, y mere­
ce bajo lodos conceptos ocujiar un puesto distinguido entre 
las ilustres mujeres espadólas, no solo, |>un|iic sus [ladres 
nacieron en nuestra península, sino también puntué en be- 
neticio y ventaja de nuestra juventud, tradujo dcl francés al 
castellano la obra de Rollin, titulada:

.Uodo de enseñar y estudiar las bellas letras. Madrid, 
I7.ST, cuatro lomos en 4.*

Marí a de E.vn<ADA, mujer (le Pedro Farfan, soldado, que 
milild á las drúenes de Mernan-Cortés en la conquista de la 
Nueva Esjiana, acom|»nd á su esposo y guerreando á su 
lado did rc|>eiidas pruebas de grau valor. Hubo batallas 
en i]uc arrostré con denuedo las fuerzas enemigas, corrien­
do á caballo con su lanza en mano, como el mas atrevido y 
audiz de los soldados.

María Magdalena,  monja dcl monasterio de la Madre de 
Dios, en Lisboa, escribid en i>ortugués:

/'ida  de San Juan Erangeliíiít. Lisboa, 1698. en 8.° 
M(RiA ns Mendoza, condesa de San Esteban del Puerto, 

fué mujer de tanto valor y gobierno, que entendía en los ne- 
gociosde guerra, reclutando gente y gobemándola. Eii mu­
chas batallas did brillantes testimonios de un gran valor.

HvRiA DE MEzqciFA PiMB-iTBA. religiosa dc San Benito, 
escribid una obra titulada:

Infancia de Cristo y triunfo del amor divino. Lisboa, 
16:39, en 8.»

Maru de Monrot, natural d ^ lá a m a n ^ , sabiendo que 
en Portugal habían muerto á dos mjos suyos, entré en aquel 
reino cii traje de hombre, y bused bien armada, á los homi­
cidas: su|>ü en(»ntrarius, y después de haber jielcado con 
ellos, dejo vengada la muerte del fruto de sus entrabas <»)d 
la de los agresores, cuyas cabezas deposité sobre el sepul­
cro de las dos victimas infelices, como un troféo de su ira, 
y un per|>étuo recuerdo de su venganza.

María de Mixntano, cuando el ejército espaftol marchaba 
ya para U conquista de Argel, bajo el reinado de Cárlos V, 
formaba fiarte de la comitiva destinada á acom|fiñar el ba­
gaje: los moros le asaltaron con quinientos caballos, y la va­
lerosa María, preflriendotodos los r i e ^ s  al cautiverio, re ­
partid las armas que llevaban sus compañeros, y cupila-

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LAS FAMILIAS. 155

neándoles, peied contra los enemigos, hasta recibir nuevos 
refuerzos. Esta acción tan grande como estraordinaria, ia 
adquirid la fama de valiente heroina.

María Nieto de Abacos escribid en elegantes versos un 
£pilalamio á las felicísimas bodas del rey Felipe I f ' ,  con 
doña Mariana de Austria.

María Pita, naturai de Galicia, se distinguid por su va­
lor y nobie osadía en el sitio de la Corulla contra tos in­
gleses, año de 1589. Tratábase de entregar la plaza al ene­
migo, sometiéndose los españoles á una cajótulacion des­
honrosa, cuando nuestra María, reprendiendo al gobernador 
y zahiriendo la )>oquedad de los soldados, cc^id una espada 
con arrojo, y dijo; Sigameel que luviere honor. Entonces 
jiaisanos y soldados rechasaron con violencia á los ingleses, 
que levantaron por último el sitio, dejando un crecido nú­
mero de muertos, heridos y jirisioneros.

María Sabiote Maldosado, natural de Ubeda, conocía 
tan perfectamente las lenguas griegay latina, que las habla 
Im como la suya propia.

María Teu.ez, monja de ia drden de San Francisco, en 
el monasterio de Tordesillas, tradujo del laiin ai castellano 
la obra de Ludolfo Carlusiano, titulada:

Pasión de .\'ueslro Señor Jesucrislo. Vailadolid, 1539, 
en 4." ,

María de Zayas Soto^ ayor, mtura! de la villa de Ma­
drid, fué muy ejercitada en la |X)csía, y escribid versos, que 
la hicieron dar el honroso titulo de décima Musa del Parna­
so español. Compuso una comedia, que fue muy aplaudida, 
y dio á luz:

Novelas amorosas y  ejemplares. Zaragoza, 1638, 
en 8.»

Novelas y  saraos, segunda [larle. Zaragoza, 1647.
ME.VCIA DE Mesdoza. hija de Rodrigo de Mendoza, mar­

qués del ZcDetc, hizo grandes progresos en la filosofía y en 
las lenguas griega y latina.

DoSa María Aldelete, marquesa de la Rosa del Monte, 
residente en Madrid, ¡loseia grandes dotes, y su erudición 
la hizo acreedora á que su nombre quedase inscrito en los 
anales de los siglos. Fué singular poetisa, muy versada en 
las lenguas griega, latina, italiana y francesa, y muy ins­
truida en la retórica, mitología y las cieucias lUosdficas. Su 
vasta erudición se nota con especialidad en sus idilios la­
tinos, que abundan en imitacioues clásicas del siglo de 
Augusto. Los compuso en edad de catorce años, y de algu­
nos de sus manuscritos se colige, que habia manejado mu­
cho las obras de Virgilio.

Dosa MARIA del Rosario de Cepeda, liija de un caballe­
ro, regidor de la ciudad de Cádiz, en un cerlámen público, 
que tuvo lugar en aquella misma ciudad, peroré en griego, 
latín, italiano, francés y castellano, dando exácla razón de 
sus respectivas gramáticas, y res|»ondiendo á mas de tres­
cientas preguntas, que se le hicieron sobre diferentes cosas 
de historia. Rayando en los trece años, recitri una oda de 
Anacreonte; tradujo una fábula de Esoj>o, y esi'licó los ele­
mentos de Euclidcs.

O.

OuvA Sabuco de Nabtes, natural de Alcaráz, se distin­
guid [lor la mucha perspicacia y (lenetraciou de su  ingenio

on materias fliosdflcas, médicas, morales y jiolíticas, como 
lo pone de manifiesto su obra titulada:

La verdadera medicina.
Lo que ilustré mas á  esta mujer, fué su nuevo sistema 

tisiolégico y médico, donde contra todos los antiguos esla- 
blecití, que no es la sangre la que nutre nuestros cuerpos, 
sino el jugo blanco derramado del cerebro por todos ios 
nervios, y atribuyé á los vicios de este rocío vital casi todas 
las enfermedades. Esta célebre mujer se adelanté también á 
Descartes en la hipétesis de que el cerebro es el único asien­
to del alma racional: Oliva de Sabuco, florecid en tiempo de 
Felipe II

Ortexsia de Castro, natural de Villaviciosa, pasé á 
Coimbra en cotniiañía de dos hermanos, que iban á aquella 
universidad. Disfrazada en traje de estudiante, curstí las au­
las de gramática y fllosofia, con tanto lucimiento y aplica­
ción, que salid jierfecla en lalatinidad, en la retórica, en la 
lógica y metafísica: estudié también filosofía, ocultando 
siempre su sexo. La hicieron grandes mercedes y honras ios 
príncipes reales, que la vieron jierorar y defender conclusio­
nes en estas ciencias.

Compuso nueve salmos á imitación del David, estrac- 
lados de los de este santo profeta, y en ellos ruega á Dios 
por la salud y retorno de Eduardo, su hermano, que habia 
ido á la esjiedicion de Africa. Estos salmos los t’-adujo ella 
misma del latín al portugués para las señoras jalacicgasquc 
ignoraban lu lengua del Lacio.

Paula VicEBCio, natura! de Portugal, escribid uiia co­
media en portugués, titulada:

S I cerco de Diu..................................................................

S.

Saí(chadeValb.xzcei.a, ilustre por su nacimiento, y sus 
acciones miüUires, acompañé al mariscal don Diego Fernan­
dez de Cdrdoba y á otros príncipes, cuando la reina dofla 
Isabel la Católica les encomendé la defensa de Baeza. En 8 
de abril de 1477, queriendo los mismos facllilar la entrada 
en aquella ciudad á muchos hidalgos, contrarios al jiartido 
de lacdrle. doña Sancha se les opuso con valor y les obligd 
á una vergonzosa huida.

T.

Santa Teresa PE J esús, no menos célebre por su san­
tidad que por sus doctrinas, nado en la ciudad de Avila, 
el 28 de marzo de 1515.

Aunque las obras de esta insigne m ujer son ascéticas, 
contienen un gran fondo de filosofía, como no dejarán de 
conocerlo losque lean su libro de Zas J/orodos, y particu­
larmente sus cartas, cuya simplicidad y profundas doctrinas 
encantan el ánimo de los lectores.

Teresa G uerra, natural de la villa de Osuna, fué muy 
versada en la ¡>oesía, como lo dá á conocer su libro titulado:

Obras poéticas. Madrid, 1725, en 8.»
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V.
Valestui PnEM, natural de Sevilla, y monja del mo­

nasterio de San Leandro de aquella ciudad, escribid:
JAbro de las alabanms ij escelencias de la gloriosa 

Santa .dna. Sevilla, 1610, en 4.«

Saltadok Costanzo.

CHARLÉT.  FAIROSO PIRTOR FRANCÉS-

Vamos á dar á conocer í  nuestros lectores una de las 
figuras mas singulares de nuestro liemjK), muy popular en 
toda la Europa; la de un pintor original, coniemiioráneo; del 
>|ue habrán visto muchos dibujos y caricaturas en los es- 
ca|>arulos de las tiendas y (pie mas de una vez los habrá de­
tenido al [tasar en la calle jior delante de ellos. Hablamos 
del famoso pintor Charlét.

Nucid éste el 20 de diciembre de IT92,dC|tadres pobres. 
Su |>adre. dragón de la república, murid en el ejército de­
jando |)or toda herencia á su hijo único, como él mismu 
dice, unos calzones de ante y dos bolas de montar bastante 
deslroziidas por las cam|taflascn que huhian esUido y una 
inasiUi de nueve francos setenta y cinco céntimos.

Charlcl, aforlunadumcnle tuvo uní madre jiobre á la 
verdad, erafiero llena de v.ilor y de perseverancia y que i  
estas cualidades unía un entusiasmo fanático por el ini|>erío 
y sobre lodo por el emperador.

Jamás (|uiso creer eii su muerte y aguard.iba llriiiemente 
su vuelta.

A la muerte de su padre, colocaron á Charlét en casa de 
una vieja [tara (jue le ensenase á leer. Esta quiso mucho á 
MI discípulo, no tanto jiorsu natural dis|iosiciun y talento, 
sino porque le esplicaba sus suchos y le daba buenos mime- 
ros [larala lotería, que según día, salían frecuentemente 
premiados.

La madre de Charlé! noqtieria hacer de su hijo un hechi­
cero y lo saed de aquella cas.a, lo puso en la de un maestro 
de escuela y despucs locoloctíen la escuela central repu­
blicana.

AlK sercveld su vocación eu ensayos rjuc asombraron á 
sus [irofesores. Uas tarde aquella escekste mujer queriendo 
hasta lo úlümo saiisbcer su deuda maternal, hizo entrará 
su hijoeu el liceo Naiiolcon. AIK pasé algunos anos y no fué 
mas que un discípulo bastante mediano.

A su salida del colegio, Charlét, quiso ayudarse á ganar 
el pan cotidiano, y para esto tuvo que doblt^ar su alta esta­
tura y se hizo el mozo de recados de una alcaldía registran­
do, midiendo y tallando los quintos del iinjierio que mas 
larde habla de ilustrar y hacer famosos con sus lájiices.

En |8 U  los aliados contra la Francia llegaron á las puer­
tas de París. Charlét era guardia nacional, y fué el que con 
un imnadn de hombres detuvo á un batallón de granaderos 
rusos. Después de la paz [lerdió su modesto empleo como 
jiarlidario de Na[>olcon y entonces se decidid á seguir su vo­
cación natural.

Enird en el esludiodc Levcl, discípulo do David, y alK

esiudid por su cuenta propia, teniendo que dar sin cmbaigo 
algunas lecciones para vivir.

En 1818 se presenté en el estudio de Grds, cuya célebre 
enseñanza no eramasque el clásico eco de los métodos de 
David. Desde el primer dia aprecié ol profesor el valor de 
su nuevo discípulo y adiviné su porvenir.

En 1820 le dijo un dia;—Marchaos, trabajad solo, seguid 
vuestra inspiración, porque yo nada tengo ya que enseñaros.

Charlét dibujé por su cuenta, se bused con gran trabajo 
editores que quisiesen encargarse de sus dibujos sobre pie­
dra, y con tiempo y perseverancia logré hacerse un artista cé­
lebre.

Hizo un viaje á Inglaterra con Jericául. el (¡ue padecía 
de frecuentes accesos de espleen yse suicidé.

Cierta noche Charlét entrando en el hotel muy larde, 
su]>é que Jericául no habla salido en lodo el dia..... fué de-

_ .'V '-V
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Retrato de Charlét.

recho á su cuarto, llamé; cm|>ero en vano; llamé de nuevo.
y..... derribé la puerta. ¡Ya era tiempo! Un brasero ardía
allí y Jericául estaba teudido sin sentido en su cama. Con 
algunos socorros volvié en si. Charlét hizo retirar á lodo el 
mundo y se senté cerca de su amigo.

—Jericául, le dijo, con el aire mas serio, ya son varías 
veces con esta las que has ijucrido morir. Si es una resolu­
ción irrevocaUe no puedo im|icdínela. En lo sucesivo harás

Ayuntamiento de Madrid



MUSEO DE LA.S FAMILIAS.

lo que te dé la gana, pero al menos déjame darle un conse­
jo. Sé que eres religioso y sabes bien que muerto tendrás 
que dar cuenta á Dios..... iDesgraciado! ¿qué podrás tú res­
ponderle cuando te pregunte..... ¿16 has matado antes de co­
mer?

Soltando la carcajada Jericául con aquel sermón tan 
estrafalario, ()rometic> soleiiineinenie no volver á las an­
dadas.

Charlétvolvid soleá París y continué sus trabajos con­
trayendo nuevas amistades que le adquiría lo simpático de
su genio.

Muchas aventuras mas d menos pintorescas podrían refe­
rirse de !a juventud de Chariél. Referiremos una que vale 
por ciento.

Ocurria con frecuencia á Charlét salir sin dinero en el 
bolsillo y encontrarse en compromisos. Un dia convidó á la

. ^ i

. a #

, - ' U

La retirada de Rusia.

fonda á comerá un amigo. Al llegarla horadejKigar vid 
que no llevaba dinero. El bolsillo del amigo, al que acudió, 
se hallaba también vacío. ¿Qué hacer en este ajiuro?. .• Lla­
ma al moto y le pide jiaj*!, tintero y pluma. Diez minutos 
después había terminado un dibujo y mandádolo á un edi­
tor. Charlét deciaque en su vida habla visto un rostro que 
marcase mejor el asombro que el del mozo de la fonda, que 
jflr el dibujo traía tres duros, d sean quince traucos. El di­

bujo era un guarda de campo con una liebre en la mano. De­
bajo de la firma de Charlét habla escrito, vale por quince 
francos.

Charlét se casd en 1924 y fué feliz en la elección que hizo 
de esjMjsa.

En la revolución de julio de 1830, Charlét fué casi un 
personaje político en los primeros años del reinado de Luis 
Felipe; pero el mundo oficial y su aparato no le agradaron
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por mucho tiempo y le gustaba mas dar libro curso i  las 
inspiraciones de su litpiz en estampas y caricaturas de 0|>o. 
sicion.

En }7 de abril de 1831 fué condecorado con la cruz de 
la Legión de Honor, no como artista sino porservicins pres­
tados en la guardia nacional.

Charlé!abordd también la pintura al oleo, haciendosu 
estreno en la esposicion de pintura.» de I8W. con un euadr> 
del que presentamos hoy una copia á  nuestros lectores, co­
nocido bajo el modesto nombre de Ephodin de Ui camparía 
de fítiiia.

Esteepisodio es torio un poema. .VI verle se siente un 
vago é inquieto terror. ,:Qué representa ese cuadro? ¿Es el 
Beresina? ¿Es la retirada de ííey? ¿Ddnde está el grupo de 
estado mayor? ¿Ddnde está el punto quealrae la vista? ¿Ddn- 
de están lo» caballos, los penachos, los capitanes, los maris- 
cales?Nad8 hay de esto. Es elgiande ejército: es el soldado 
dma.sbicnel hombre: es la miseria humana enteramente 
sola, bajo im cielo nebuloso, sobre un suelo de hielo, sin 
guia, sin jefe, sin distinción. Es la desesperación en el de­
sierto. ¿Drindc está ei em|>eradoi? Se ha marchado allá aba­
jo, en el horizonte, en aquellos horribles torbellinos, tal vez 
rueda su carruaje sobre montones de cadáveres, arrastran­
do su perdida fortuna. Empero ni aun el polvo se ve, y eso 
queden mil desgraciados marchan con paso igual, con la 
cabeza baja y la muerte en el alma. Este se detiene cansado 
de sufrir: aquel se tiende en el suelo y se duerme para siem­
pre. Este otro se levanta cual un espectro y estiende supli­
cando su» manos..... empero la muchedumbre pasa y vuel ■
veá caer un poco mas lejos. Losciien-os revototean sobre la 
nieve llena de formas humanas, los cielos se desprenden en 
torrentes ycargados de escarcha iiarccen dejarse caer sobre 
la tierra.

Es un cuadro que causa una penosa initircsion á cuantos 
conocen la terrible historia de la retirada de Rusia á que se 
refiere.

Charlét. á las virtudes sociales reunía la de ser religioso, 
y aun despreciaba á los que desconneian la bmidad de Dios, 
Cuando émn pequeños sus hijos, él mismo los ensenaba á 
rezar.

El 30 de octubre de 1845 á cosa de las cuatro de la lar* 
de. Cbarlélse ballabaen cama. Faltábale aire |>ara respirar 
é hizo senas de que abriesen la ventana y se hizo llevar de­
lante de la mesa donde trabajaba. Sentado en su sillón, qui­
so coger un lápiz..... pero fué en vano....... cogid l.a mano de
su mujer y de su hijo.

—Adiós, queridos míos, les dijo, muero porque no puedo 
ya trabajar.

Algunos instantes después habla exhalado el último sus­
piro.

Sus funerales fueron sencillos y corres|>ondienles á el 
hombre cuyo féretro acompañaron los artistas y los aman­
tes de la» arles.

Fué una de las individualidades mas célebres del reina­
do de Luís Felipe y está reputado por uno de ios dibujantes 
demascaprichoy genio que ha habido hace muchos s^los. 
Puede decirse de él lo que decia Horacio; Castigat rideiido 
mores. Corrigld las costumbres de este siglo haciendo ruir 
con su lájiiz!

El cosos os Famuqvbr.

OBIGEN DE LA F IB IA .

iQuién locieyera! La firma fué inventada por los que 
no sabían escribir. Mr. (luigne ha demostrado que el «'<7- 
num grabado en el engarce de un anillo llevado en el dedo, 
sirvede firma en casi lo<los los (lueblos antiguos, y que en 
la edad media la rúbrica manual se emplaa para dar auten­
ticidad á los actos. Estas rúbricas manuales representan 
cruces, armaduras, monogramas, adornos y diferentes obje­
tos que hacen alusión al nombre y ejercicio del signatario, 
y precedieron aluso de la firma con el nombre, d de la fir­
ma chica. formada sencillamente délas letras del nombre 
escritas con rapidez y acompasadas con algunos ra^'os mas 
^ i le s  de trazar que las figuras de las rúbricas anteriores. 
Esta rúbrica, con d  nombre d firma propiamente dicha, no 
aparece obligatoria sino en el sigio XVI. Son dignas de no­
tarse las firmas en forma de colmenas de los dijilomas del 
siglo IX, ios monogramas éen« ro/rtc de losanliguos pon­
tífices, las rúbricas pacientemente dibujadas de los notarios 
apostílleos, los signos sencillamente eslravaganlcs de mu- 
chosnrlcsanns que firman bosquejando una llave, una her­
radura, un hacha, un martillo, una («lela, un gorro, un vio­
lón d cualquier otro instrumento de sus diferentes crficios. 
En el siglo XVIII fué cuandolas firmas de los contratos co­
menzaron á perder »u divertida variedad. En tiempo de 
Luis XIV el artesano figura todavía su instrumento, el la­
brador procura trazar con mano trémula una cruz irregular 
é informe, el hombre de la clase media escribe como puede 
su nombre, el notario y el hombre de la ley envuelve su fir­
ma cursiva en los pliegues de complicados rasgos. la gente 
de iglesia escribe con claridad su nombre en pequeúos ca- 
raclércs trazados firme y correctamente, y los caballeros 
hacen gala de la altiva moda de firmar con letras gruesas i  
veces de media pulgada. Ck>n este motivo, se pr^unLi 
Mr. Guigne sí ahora tres siglos los caballeros n« eran ca|>a- 
ces de |K>ncr su nombre. De los antiguos archivo» ha sacado 
cierto número de $uscri|iCioQcs de testamento.», donde al 
jiaso que los escribanos hacen esta mención: I'ropria maiin 
subscripsi et tignavi, tos seAures, y especialmente el testa­
dor Guy, conde de Forez. hacen ñnnar por mano de un es­
cribano. añadiendo: Cumneiciremscriberv. 6 Quia scribere 
rusciebain, i>op no saber escribir.

LOS EA6ILAS.

Su raza.—Costumbre».—lDdufltrla».— 0^aiü2aclon poliüea.— 
Religión.—Las morabitos.—El anaya.

La |>aUbra kabitas, ijue debería escribirse jiara
estar conforme cou la pronunciación, se deriva de la voz 
kebiia, la cual significa liga ó confederación. El pueblo ka- 
bila se com|>onc de tribus independientes, que forman li­
gas enlrc s( cuando necesitan obrar en interés común. Mas 
estas ligas no son permanentes, y casi siempre las tribus se 
se|>aran así que taa cesado el [leligro que las reunid, ó nue­
vos intereses las dividen. N'o obstante, antiguas relaciones
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cié vecindad y de comercio se han mantenido entre algunas 
tiue sieiiijire se reunieron para recliazar los invasores. 
Cuancioei dey de Argel se vicí en la precisión de abandonar 
cl (lafs conijuistado por las armas francesas en I8W, dijo ií 
los generales que iban á mandar después de él: «Fácilmente 
gobernareis á'los árabes de las ciudades, pero no os fiéis de 
sus ¡«labras. Valeos dr los judíos, mas teniendo suspen­
dida siempre la es¡«dii sobre sus cabtizas. Los árabes be­
duinos se adherirán sinceramente á vosotros si los traíais 
bien. En cuanto á los kabilas, ¿como os querrán los que en­
tre si se detestan? Temed verlos reunidos contra vosotros; 
divididlos y aprovechaos de sus disensiones.»

El dey de Argel no había ejercido nunca autoridad so­
berana sobre el país kabila; pues el emir Abd-el-Kader en 
muchas ocasiones trato inútilmente de hacerle aceptar la 
suya, y solo hace pocos años que definitivamente se ha so­
metido á Francia, después de muchas espediciones san­
grientas y de varias rebeliones sofocadas. Es la primera 
vez que una potencia eslranjera ha conseguido subyugar 
esta («ríe de la antigua población indígena d berberisca 
i|uehasUieI presente había hallado en las montañas unos 
baluartes infranqueables.

•Los berberisens, dice 5Ir. Duval en su obra sobre la 
■Argelia, son los que llamamos kabil/is, cuando habitan las 
montañas del litoral; chauias. cu.iLdo esbin en la cadena 
meridional de! Aiires; muibilas, cuando vienen de la cin­
tura del oásisqiic termina la Argelia por el Sur;en fm, tua- 
reg, cuando habitan el desierto ¡iropiamcntc dicho. Son los 
mismos que se conocen en Marruecos con el riombre de 

(hombres libres), cheliah, etc., los mismos que 
en otro tiem(io se denominaron libios en el Este, moros en 
el Oeste, numidas en el centro, gétulos en el Sur, y gara- 
mantas en las ¡andas del desierto, lo cual representa para 
nosotros la raza autóctona ó raza de primera emigración, 
que i>obld el país en épocas discutidas por la ciencia y que 
en toda el África Sei)tentrional ha sobrevivido á las revolu­
ciones políticas, sociales y religios.as. No nos ocupamos 
aquí sino del kabila propiamente dicho, tipo printi¡>a] de la 
raza berberisca y el que mejor se lia conservado. Las suce­
sivas invasiones de los ¡uieblos conquisia4orcs lo han re­
chazado á los ¡arajesde mas difícil acceso, á las altas mon­
tañas y á lasesoariiadas colin.as, donde hasta nuestros días 
se libré de toda dominación cslraiijera. .Aunque el bosque 
principal que ocii|>a. enlre la provincia de Constantina y la 
de Argel se llama es¡)ec¡almcnle la Kabiüa, hay en realidad 
otras tantas kahilias como sitios montañosos, porque en 
todas parles los kabilassc encuentran sobre las alturas.

• Habiendo sido arrojados de los llanos y encerrados en 
estrechas siqierficies, debieron modificar sus hábitos pri­
mitivos, ndniadas, como los de todos los pueblos en su ori­
gen, y se han hecho industriales para vivir. La tienda se ha 
convertido en gttrbl, cabana construida con barro ó cOti 
piedras, el mapalia de los romanos, y la reunión en un' 
punto de muchos gurbis pcrleuccieiites á una misma tribu 
ha formado la kébila. de donde ha venido el nombre de ka­
bilas dado al conjunto de tribus bcrberiscus del litoral. 
Jardines y campos cultivados con esmero han ¡irü(]orciona- 
do la alimenlacinn que ya no podía exigirse á vastos espa­
cios. Habiéndose lijado en el terreno el kabila con su casa, 
se ha podido fijar también con plantaciones. Hermosos ár­
boles bien dispuestos, ingerlados y aun con frecuencia

plantados ¡«or su mano acaban de crearle una patria local, 
intereses, hábitos y afectos setlentarios como á las pobla­
ciones de Eurojia. Se han fundado villas y peciueñas ciuda­
des, imágeii exacta á causa de su defecto de alineación, de 
sil suciedad, de su molestia y del tosco tifio de su arquitce- 
lura, délas primeras vilhis y de las primeras ciudades de 
•osjaises mas civilizados actualmente. Obligado el kabila 
{w  la necesidad, se ha hecho industrial en sus estrechos 
límites: herrero, albaiiil, cerrajero, armero, fabricante de 
monedas y hasta de monedas f.dsas; pues rodeado de minas, 
ha sabido sacar partido de ellas en provecho suyo. Enme­
dio de sus hábitos laboriosos todo su carácter ha tomado 
una marca especial; pues el kabila se ha hecho práctico y 
jiosilivo, pero sencillo y tosco, como el artesano sin educa­
ción intelectual. Dotado del don de la imaginación y de la 
aptitud de dedos y de manos por una tradición hereditaria 
trasmitida con la sangre y con el espíritu de la raza, no 
agu.ipda ¡ara hacerse hábil mecánico sino maestros y mo­
delos.»

Las minas de hierro situadas en las inmediaciones de 
Bugfa están esploladas ¡>or la tribu de los beni-sliman. Los 
hierros que de ellas sacan sirven ¡ura hacer clavos, herra­
duras, cerraduras é instrumentos aratorios; mas ios zuauas 
y los beni-abbcs que hacen cañones de fusil y llaves de ar­
mas de fuego, y los Ilizas que fabrican esos hermosos sables 
largos, derechos y afilados que llevan su nombre, lodos es­
tos hábiles armeros neeesilau hierros de Euroiia, que son de 
sufierior calidad. Los beni-hallas construyen cajas de fusil 
de nogal, y los rebulas f.ibriean polvera. Los kabilas son 
también ¡ilaleros, industria que en el centro de la Kabilia, 
en un ¡ais, ¡lor otra parte ¡obre é ingrato, enriquece las 
tres tribus de los beni-rbah, beni-uacify beni-janni. Otras 
tribus fabrican lejas, loza de barro, jabón, sillas y arreos 
para caballos; tiñen y curten pieles, etc. En todas, tanto 
hombres como mujeres, hacen albornoces, jaiques y otros 
tejidos, no solamente para su uso, sino también para es- 
¡«oriarlos en gran cantidad, Las lanas, los tejidos de algo- 
don, los de seda, la quincallería y hasta el trigo que los ka­
bilas neeesilau, ¡>orque sus tierras no producen bastante 
¡ara su consumo, les son llevados de los mercados árabes 
de la Argelia, adonde los kabilas van á vender armas, alha­
jas, tejidos, obras de madera, y, en fin. las frutas y aceites 
que el país ¡iroduce en gran abundancia. Los mercados son 
muchos en Kabilia, y se designan jior el nombre del dia en 
que se reúnen en ellos ¡leriddicamente. unido con el de la 
tribu que les concede su territorio. Los hombres acuden á 
ellos, no solo para vender y comprar algunos artículos, sino 
también para saber noticias, porque generalmente tratan 
allí de todos sus asuntos.

Los mercados son á la vez centros comerciales y políti­
cos y los ¡«rajes donde se administra justicia y donde se 
establecen los d/emíK á consejos de las tribus. Estos con­
sejos se hallan formados ¡lor la reunión de ios amines, d je­
fes elegidosde cada villay presididos por el amin-el-umena, 
damin de amines, nombrado también por elección, el cual 
es el jefe de loda la tribu. Manda á los guerreros y los lleva 
al combate: pero el gobierno ¡lerienece en realidad al dje- 
ma, cuyo diciámeu oye el jefe sobre los menores asuntos. 
Por lo general, todas las iasiiluciones son democráticas en­
tre los kabilas, á diferencia de los árabes, entre quienes sou 
esencialmente aristocráticas. Los kabilas no admiten otro
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poder sino d  que se apoya en la elección y en el sufragio 
universal, en lérminos que el jefe elegido se retira |ior sí 
mismo cuando se ha hecho imiiopular. Entre los lirabes, 
l>or el contrario, la irihu. compuesta de la reunión de mu­
chos aduares d vill.as. está gobernada por un chaique here­
ditario: el kaid, jefe de muchas tribus, era en otra época 
un agente del gobierno central. Los franceses nombran hoy 
los chaique*. así como loe kaides, y procuran imiwncr la 
misma organización á los kabilas.

No es la organiuciun política la única diferencia que se 
advierte entre los kabilas y los árabes, tí [ara decir mejor, 
casi todo difiere entre estos pueblos de razas en otro liem[)0 
enemigas, que hablan diatinlos idiomas y á quienes la co 
iminidad de religión no ha unido enteramente. Aiinque 
habiendo abrazado el nuhomeiisino han conservado los ka­
bilas parte de sus |iriinitivas tradiciones, donde se encuen­
tran algunos recuerdos dcl cristianismo projagado entre 
ellos antes de la coni|uÍ8ia árabe cii d  siglo Vil, y de sus 
costumbres d estatutos que todavía tienen el nombre de 
kanun (en griego lunon, regla, cánon de la Iglesia). Siguen 
los i.rceeplos del Alcorán, ¡«ero no á la letra ni en todos los 
puntos. Aunque menos rígidos que los árabes sobre las 
práeticJis religiosas, son, sin embargo, muy suiiersliciosos 
•Es de estraflar, dice .Mr. Tliierry-Mieg, en un pueblo Um 
orgulloso, lan profimdamenle republicano y tan fanático 
por su inde[iendencia [Olíiica y religiosa, que la devoción 
que niegan al Alcorán, la conceden los kabilas ilimitada­
mente á sus morabitos. Estos son [lersonas ligadas á Dios: 
intervienen en las diferenrias entre las tribus, tienen pre­
ponderante influjo en la elección de jefes, mandan en los 
mercados y se lesconsulUi en lodos los casos imiiortames. A 
pesar de esb). su influencia es enteramente moral y varü 
con el individuo. Los morabito* son. |>or lo general, de raza 
árabe y descienden de familias espulsadas de España |ior los 
cristianos, y que refugiadas á Kabilia, recibieron aquí uitu 
generosa hos|jitalidad que supieron reconocer iniciando á 
los moDUfieses en su civilización superior. Como los mora­
bitos no perieneccn á las tribus kabilas y hasla el día han 
permanecido distintos, no se les hicieron sosiiechusos y pu­
dieron mediar entre ellas. Los morabitos res[>eladiis viven 
por lo común sobre el pueblo y por el pueblo; viven en las 
tauioi, grandes eslablecimienlos sostenidos por las contri­
buciones religiosas del leccat y del achur fijadas por el Al­
corán [la centésima parte en los ganados y la decima en los 
granos), y las únicas que los kabilas consienLen ]>agar. La 
zaula sirve á la vez de escuela para los nihos kabilas y de 
lugar de refugio para los viajeros y para los pobres, quienes 
son mantenidos y alojados durante tres días á costa de la 
comunidad. Contiene, además, una mezquita, una cúpula 
,kubba), que cubre el sepulcro de uii morabito venerado, 
cuyo nombre lleva, y un ceraemerio. Es á la vez un alber­
gue gratuito y una universidad religiosa, donde frecuente­
mente hay loibns (de ialeb, profesor), muy instruidos y ve­
nidos de lejos. Las zauias tienen. |wr lo general, pro|iie>la- 
des ralees, protegidas igualmente que clias, por un carácter 
religioso é inde[«udieute de las tribus.»

Siendo los kabilas hospitalarios, valientes yguerroros, 
son, además, sufieriures i  los árabes por sus laboriosos há­
bitos y por su espíritu industrioso, y seac^imudan mas fácil­
mente con nuestra civilización, adoptando lo bueno que ven 
en ella. Hay tambicn bajo otros es|jeclos notables diferen­

cias entre ambos pueblos. Eii lodos los países árabes, el ase­
sinato se rescata i>or la Uta, el precio de la sangre. Entre los 
kabilas el matador es desterrado, su casa destruida y sus 
bienes confiscados. Hasta acjuf llega la represión pública, la 
sentencia pronunciada jtor el djema, pero es menester que el 
asesino sucumba: la opinión exige que los parientes de las 
víctimas, lomen venganza de su muerte, y esta venganza se 
trasmite de padres á hijos. Los kabilas no cortan nunca la 
cabeza de los enemigos rjuc sucumbieron en el combate. 
Elogian el robo hecho a] forastero y lo censuran en cualquier 
otro caso. Prestan á interés su dinero. Se avei^ücnzan de la 
mentira y evitan siempre el insulto. Entre los kabilas, todos 
imeden bailar, mas entre los árabes, un hombre que bailara, 
¡lasaria jior loco. Entre los árabes. In (Hirdida de un indivi­
duo. aunque acomiaflada de mucho estrépito, no |ireocu|>a 
en gran manera; {«ro éntrelos kabilas, la muerte de uno de 
ellos susjiende el trabajo de toda la |•obUcion.

Pero lo que mas llama la atención del estranjero que vi­
sita sucesivamente las poblaciones de Argelia, es el consi­
derable papel que la mujer desempeña wi la sociedad ber­
berisca y la libertad de que disfruta, mucho mayor que en­
tre los árabes. .No solo va siempre con el rostro descubierto, se 
mezcla con los hombres y se encarga de las relaciones de la 
casa con el estertor, sino que es considerada y puede aspirará 
los honores y al poder conferido á la samidad. L'nicamente, 
entre los kabilas se ven kubbas dedicadas á mujeres mora- 
bitas. Las mas veces, acomiañan las mujeree á lo.s hombres 
á la guerra y los esciUin al valor, y hasta se ha visto en la 
última espedicion francesa de K.ibilia á una profetisa kabila 
Lalla-Fatbma, animando el valor de sus compatriotas, comu­
nicarles su entusiasmo, conducir al combate á los tími­
dos y débiles. y desjiues de la derrota, quedando ella misma 
[irisioncra, consolar á los vencidos é insultar á los vencedo. 
res. Los morabitos han inslítuidoiambien una costumbre ver­
daderamente admirable en umpafs siempre en guerra y don­
de la s^uridadera im|«síblo |>arael viajero; esta es el anaya, 
de que aquellos fieros montañeses dicen con gran pasión; 
El anaya, es el sultán de los kabilas; ningún sultán del 

mundo puede con él eomiararsc. Hace el bien y no saca 
contribuciones. Un kabila abandonará su mujer, sus hijos y 
su casa, pero nunca abandonará su anaya.» Ei anaya es una 
especiedesaivo-ccnduciudadojMircualquierkabila y repre­
sentado por un objeto conocido como perteneciente á él. El 
viajero puesto bajo la protección del anaya, va en compleUi 
seguridad, y si alguna vez el anaya llegara á ser violado en 
una tribu, todas las demás se reunirían para esierminar la 
tribu culpable. El anaya estiende sus efectos mas ó menos le­
jos. según la calidad de la persona que lo da, y generalincme 
en todas partes donde es conocido. Cuandu es concedido por 
un morabito, puede servir i»araairavesar toda laKabilia, bas- 
Uindo que su portador se presente sucesivamente á los diver­
sos morabitos de las tribus por donde transita; cada cual, para 
honrar el anaya de su predecesor, dará el suyo en cambio.

El general Daumas, autor de muchas publicaciones im- 
l>ortenles acerca de la Argelia, ha dado noticias circunstan­
ciadas respecto á la costumbre del anaya, en su libro sobre 
los Lsot y eoscumbret de la Arytlia. «Tanto como el apoyo 
moral de una preocujwciun, dice, lo hace superior á la vigi­
lancia de toda es|«cis de jiolida, tanto mas la seguridad del 
que posee elanayaescedeá laque puede disfrutar un ciuda­
dano bajo la tutela común de las leyes. No solamente el es-
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diera dar lugar una eslension tan generosa del principio, se 
hallan limiados en la práctica, á causa de la estremada re­
seña de los kabilas en hacer su aplicación; (KDrque lejos de 
prodigar el anaya, lo limitan úricamente á sus enemigos, y 
al fugitivo no se lo conceden sino una ves, lo miran como 
ilusorio si ha sido vendido, y i>or último, castigarían con la
muerte su declaración usurjada.....  En kahüa no estima
nada tanto como la inviolabilidad de su anaya, en el cual, no 
solo fija él sulionor individual, sino sus allegados, su pueblo 
y su tribu entera responden también morairaeute. Semejante 
hombre no hallaría un padrino para ayudarle á tomar ven­
ganza de una injuria personal, que sublevaría á todos sus 
compatriotas si se tratase de su anaya despreciado. Casos de 
esta esjiccie deben presentarse raramente, enn motivo de 
la fuerza misma de la preocuiacion; mas. no obstante, la 
tradición conserva este memorable ejemplo. El amigo de un 
zuaua, (tribu kabila de donde los zuavos franceses han to­
mado su nombre), se presenta en su casa |»ara pedirle el 
anaya. Hallándose ausente el dueflo, la mujer muy turbada 
le da al fugitivo una perramuy conocida en el país. Marcha 
aquel con la prenda de salvación. Pero muy pronto la perra 
vuelve sola y cubierta de sangre. El zuaua se altera, la gen­
te del pueblo se reúne, echan á andar por las huellas del 
animal ydescubren el caAtver del viajero. Declaran guerra 
á la tribu en cuyo territorio se cometid el crimen; derráma­
se mucha sangre, y el pueblo comprometido en aquella cues­
tión característica conserva todavía el nombre ile nacheretel 
A'eWa, pueblo de la jerra. El anaya se refiere también á un 
drden de idea mas general. Un individuo débil 6 i>erseguido, 
ó amenazado de grave riesgo invoca la ¡iroteccion del pri­
mer kabila que llega. No lo conoce, ni es conocido, lo ha 
encontrado por casualidad; mas, no imjioria, su leiicion ra­
ra vez será desatendida. El monlanés, glorioso eu ejercer su 
patrocinio, concede con gusto esta especie de anaya acci­
dental. Autorizada con el mismo privilegio la mujer, nalural- 
raenle comi>asiva, casi nunca se niega á ejercerlo. Cítase el 
ejemplo de la que vela degollar por sus hermanos al matador 
de su propio marido. El infeliz, herido con muchos golpes y 
arrojado al suelo, Ic^d  cogerle el pié esclaiiiaudo; «Reclamo 
tu anaya,® y la viuda echa sobre él su velo, y los vengadores 
dqau k  presa. No'.orio es en toda Rugía, que en el mes de 
noviembre de ISdS, un brik lunecino encalló al salir de U 
rada y que ios náufragos fueron tocios pasados á cuchillo co­
mo amigos délos franceses, á cscepcion délosbugiolas, mas 
comprometidos todavía que los otros, pero que tuvieron pre­
sencia de dnimo para ponerse bajo la salvaguardia de las mu' 
jeres. En un pueblo muy dividido, muy mal gobernado, fie­
ro y siempre sobre las armas, doude ¡lor consecuencia, de­
ben abundar las disensiones intestinas, era necesario que 
las costumbres supliesen la insuficiencia de loa medios de 
policía. El anaya produce este efecto, suaviza además mucho 
las venganzas favoreciendo la evasión de los que las han 
suscilado, y estiende, en Un, sobre todos los kabilas una in­
mensa red de recíprocos beneficios.’' —«Al oir la lectura de 
esta fiel narración; dice Mr. Duval. el lector se sorprenderá 
admirado, preguntándose indudablemente qué país civiliza­
do podría sobrellevar semejante Institución, y juzgará, que 
unpueblo que ha podido inventarla y mantenerla por espa­
cio de siglos, es digno de ser el auxiliar de Francia eji la 
obra de la regeneración de Africa.»

EN UN WAGON.

EPISODIO DE UN VIAJE, EN UN ACTO.

PERSONAJES.

f a s  SEÑORA.— f.V VIAJERO.— W  EMPLEADO.

La escena pasa es nuestros dias en la linea de! Mediterráneo 
entre Cartagena j  Madrid,

Interior de un wagón de primera clase.
Al levantarse el telón se ve un viajero dormido, tendido y em 

paquefadoec su capa. A regulares iatérvaloa deja oir un pacifico 
ronquido. Ruido del camino de hierro. Al cabo de un minuto óyese 
un silbido ydespues la  voz de un empleado

ESCENA I.

EL VI.UERO Y EL EMPLEADO.

{L a vm d e l m pkado). iAlbaceli;! diezmimilwi de deten­
ción.

V ia j e r o . (/)esperíaiido s o é r e s r tf /a d i) ) .  ¿Quién h a b l a  d e  de­
tención? Creía estar tmiavia en la Audiencia. (SíJcando su
Teló). ¿Qué hora es? Las siete de la m a ñ an T i..... bueno, he á
dormido toda la noche, {bosteza y se espereza), solo que 
como mi cama era demasiado corta, toda la noche he esta­
do sofiamlo que llevaba un jieso sobre mi cabeza y que 
me daban de (lalos en las plantas de los pies cuando tra­
taba de detenerme..... iVaya una toiitería de sueno!

(La vos del empleado atejdndou). ¡Albacete! diez minutos 
de detención.

V u jE R o . Entonces, voy á estirar un ¡loco las piernas. {£a- 
ja). ¡Eh! ¡vigilante..... ¿Me hacevd. el favor de ensenar­
me el bufred*

{La voz del vigilante). Por aquí, caballero.....

(Sale el viajero por Udercebn mientras que entra por la iz­
quierda una sefiora y viene á pararse delante del wagón que ocu­
paba el caballero..... Entrase en él con tres o cuatro eacos de no­
che y cajas de cartón),

ESCENA H.

LA SEÑORA SOLA.

Bien mirado lodo, mejor quiero entrar eu este wagón 
que en el compartimienlo reservado á las sefioras. en don­
de va á estar lodo lleno y no podre acomodar mis paque­
tes. Las seüoras no son por lo general complacientes entre 
sí, mientrasque aquípor poco bien educado que esté un 
viajero, ae allaimu todas Us difieuUades. {Muda de süio 
la copa y la caríera del viajero ausente y  se sienta en et
rincón que ¿sle ocupaba). Aquí.....  ¡Alguien viene! {Se
envuelve de tal manera, gue queda completamente oculto 
su rostro. Finge dormir).
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